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    La invasión


    La enemistad entre China y el resto del mundo llegó a su punto culminante en 1976, causando, entre otros trastornos, el aplazamiento de la celebración del segundo centenario de la independencia de América. El mundo entero se dio cuenta entonces de un peligro que se había estado incubando durante los setenta años precedentes, pues el de 1904 puede considerarse lógicamente el primero del periodo cuyo fin trajo el espanto a todo el orbe civilizado. La guerra ruso-japonesa ocurrió en 1904, y los historiadores de la época nos aseguran muy gravemente que con ella entró Japón en la comunidad de las naciones civilizadas. Sin embargo, el resultado de la guerra fue muy otro y lo que trajo consigo realmente fue el despertar del imperio chino. Este despertar, aguardado durante siglos, había sido ya considerado como imposible: las naciones occidentales habían tratado muchas veces de provocarlo sin resultado alguno y en su orgulloso egoísmo de raza y cándido optimismo habían acabado por considerarlo una utopía y no preocuparse más.


    Habían olvidado que entre ellas y China no existía el lazo de un lenguaje psicológico común, que sus modos de pensar eran radicalmente diferentes, que no poseían un vocabulario de ideas afines, en suma.


    El intelecto europeo no consiguió jamás penetrar los misterios del alma asiática que se le presentaba, a los primeros pasos, como un laberinto inescrutable y la mente china, por su parte, tampoco alcanzó a comprender el espíritu de nuestra civilización, que era para ella un muro mudo e infranqueable.


    Mera cuestión de lenguaje, como se ve, pero esta falta de comunión mental entre ambas razas, trajo como consecuencia un aislamiento casi absoluto y la imposibilidad de despertar a China de su sueño milenario. Todo el progreso material y social de los pueblos occidentales era un libro cerrado para ella, libro del cual sus propietarios mismos no poseían la llave, pues mientras cada pueblo sentía vibrar su ser psíquico al impulso del propio lenguaje, las palabras cortas y simples de las razas occidentales no producían efecto alguno en el alma china ni los complicados jeroglíficos orientales despertaban sensaciones, ni siquiera ideas, entre nosotros.


    Vino la guerra de 1904 y con ella la victoria de Japón.


    La raza japonesa era un fenómeno, una verdadera paradoja entre las civilizaciones occidentales. Su extremada adaptabilidad la había hecho receptora de cuanto Occidente podía ofrecerle, y no solo se asimilaban rápidamente las ideas extrañas, sino que las digería con pasmosa prontitud, aplicándolas tan sabiamente y con tal eficacia, que pronto se reveló con toda la pujanza y todo el armamento moral y material de una potencia de primer orden.


    Esta maravillosa capacidad retentiva no tiene explicación si no es la fisiológica de ser un impulso instintivo y material, como los actos de ciertos animales inferiores.


    Tras haber abatido para siempre el poderío del gran imperio ruso, Japón empezó a soñar el sueño de un imperio no menos grande que aquel, para sí. Convertida Corea en granero y colonia y monopolizada Manchuria mediante una serie de tratados ventajosos, hijos de su astuta diplomacia, Japón no estaba todavía satisfecho y entonces pensó en China. Allí, a su alcance, se extendía un inmenso territorio, cuyo seno encerraba los mayores yacimientos de hierro y de carbón del mundo entero, base de la civilización industrial. Con los recursos naturales, la mano de obra constituye el otro gran factor de la industria y China poseía una población de 400 millones de individuos, la cuarta parte de la población total del mundo en aquella época. Además, los chinos eran excelentes trabajadores y, dada su religión de un fatalismo filosófico y su estólida organización nerviosa, podían convertirse, bien dirigidos, en excelentes soldados. Japón no vaciló en proporcionar los directores que faltaban.


    Aun existía otra circunstancia mucho más favorable, desde su punto de vista: la similitud de raza. El enigma que el chino constituía para el europeo no existía para el japonés, que la entendía como nosotros no hubiéramos llegado jamás a hacerlo. Sus procesos mentales eran semejantes; ambos pensaban con los mismos símbolos y sus ideas marchaban siguiendo idéntico camino, pudiendo así el intelecto japonés infiltrarse en el chino hasta un punto al que nosotros jamás pudimos alcanzar. El obstáculo que se nos interpuso fue fácilmente obviado por ellos, y una vez hallado el medio de franquearlo, pronto se hicieron dueños de los misteriosos recodos que nosotros no pudimos nunca alcanzar. Eran hermanos, separados de la base común muchos siglos antes, y a pesar de cambios, de olvidos y de divergencias traídas por circunstancias históricas y geográficas, conservaban en el fondo de su ser, al mismo tiempo que una forma de expresión gráfica parecida, una herencia común, un parentesco que ni el tiempo ni la distancia habían podido borrar.


    Japón tomó pues a su cargo la educación y el manejo de China y durante los años que siguieron a la guerra, sus agentes se diseminaron por todos los ámbitos del Celeste Imperio. Vestidos como miserables culis, disfrazados de mercaderes ambulantes o predicando la fe de Buda, penetraron miles de millas más allá que las misiones más adelantadas, anotando a su paso la fuerza de cada catarata, las ventajas de cada lugar para establecer una fábrica, la elevación de las montañas y el ancho de los desfiladeros y sus ventajas o sus inconvenientes estratégicos, la riqueza de los valles cultivados, el número de animales domésticos de cada distrito o el número de peones que una leva podría proporcionar. Un censo tal como nunca se ha hecho ni hubiera podido hacerse por otro que el pacienzudo, infatigable y patriota hijo del Japón.


    El secreto pronto dejó de serlo y se vio a oficiales japoneses organizar el ejército celeste, a sus hábiles sargentos convertir la turba de guerreros medievales en soldados del siglo xx acostumbrados al uso de la moderna maquinaria marcial y de una eficacia en el tiro no alcanzada por las tropas occidentales. Los ingenieros japoneses ensancharon y ahondaron la intrincada red de canales, construyeron fundiciones, altos hornos y fábricas, cubrieron el imperio de redes telefónicas y telegráficas e inauguraron la edad de los caminos de hierro. Ellos fueron los descubridores de la gran cuenca petrolífera de Chunsan,[1] de las minas de hierro de Whang-Sing y de las de cobre de Shanxi y ellos horadaron los pozos de gas de Wow-wee, el mayor depósito de gas natural del planeta.


    Los consejeros imperiales eran emisarios japoneses y los estadistas eran meros ecos de los estadistas del Mikado. A ellos se debió la reconstrucción política del imperio, la expulsión de la clase erudita, furiosamente reaccionaria y su sustitución por una pléyade de funcionarios progresistas. El periódico apareció en todas las ciudades y esta prensa, receptora directa de las inspiraciones de sus directores japoneses, completó poco a poco la educación del pueblo y lo hizo progresista a su vez.


    China había despertado; donde fracasó Occidente, Oriente triunfaba gracias a haber sabido traducir al entendimiento chino todas las facetas de la cultura y del adelanto occidental.


    Se repitió el caso maravilloso del despertar del mismo Japón, pero si la súbita resurrección de sus 40 millones de hijos había asombrado al mundo, mucho mayor fue la impresión producida por la de los 400 millones de súbditos del Celeste Imperio. China fue el coloso entre las naciones y pronto se oyó su voz entre el concierto de los pueblos, y no solo se oyó sino que se hizo respetar.


    El renacimiento rápido y formidable del imperio amarillo fue debido, principalmente, a la calidad insuperable de su trabajo, a la excelsitud de su mano de obra. Ningún obrero del mundo fue nunca comparable al chino, para quien el trabajo era tan necesario como el aire respirable. La necesidad de trabajar era, para él, equivalente a la de aventurarse en lejanas tierras que ha poseído a los otros pueblos de la tierra, «libertad» significaba solamente la de ejercitarse, y toda su ambición se cifraba en cultivar el suelo y en esclavizarse en fábricas o en talleres. El despertar nacional había dado a este pueblo medios ilimitados de satisfacer esta ambición y no meramente de un modo rudo y primitivo, sino ayudado por los últimos descubrimientos y aplicaciones de la ciencia.


    La China rejuvenecía y de ello a la agresividad no había más que un paso. Pronto se dio cuenta de sí misma, se enorgulleció de sus progresos y empezó a tener una voluntad propia. La tutela japonesa empezó a parecerle molesta, y no perdió tiempo en desembarazarse de ella, aplicando los mismos procedimientos de sus antiguos maestros y arrojando de sí a los misioneros, a los militares, a los maestros y a los comerciantes japoneses, como antes estos habían arrojado a los misioneros y a los comerciantes europeos. Luego tocó el turno a los estadistas, que fueron cargados de honores y condecoraciones, y cortésmente invitados a retirarse, hasta que entre el mal reprimido gozo de las naciones occidentales, el protegido gigante se vio enteramente libre del pigmeo protector.


    Al ver desvanecerse así su sueño de gloria y de imperialismo, Japón se enfureció, amenazó... pero China se contentó con reír ante el furor y ante las amenazas. La sangre de los samurái hirvió de nuevo en las venas de sus nietos y vino la guerra. Esta se declaró en 1922 y después de siete meses de sangrientas batallas, perdidas Manchuria, Corea y Formosa, arruinado, Japón no tuvo más remedio que refugiarse en sus islas insuficientes y congestionadas. Así acabó su actuación en la historia del mundo: dedicado por completo a las artes, su tarea ha sido desde entonces la de deleitar al mundo con sus creaciones artísticas llenas de belleza y extraña armonía.


    Lejos de lo que se esperaba, China no mostró intenciones guerreras ni sueños napoleónicos, sino que se dedicó al cultivo de las artes de la paz, y tras algún tiempo de inquietud, el mundo acabó por convenir en que no había que temerla en los campos de batalla, sino en las pacíficas esferas comerciales. Ella, por su parte, continuó desarrollando cada día más todo el mecanismo de su civilización: en lugar de un poderoso ejército permanente se contentó con crear una milicia ciudadana, dotada de todas las cualidades necesarias para hacerla eficaz en grado sumo; su marina de guerra era pequeña hasta el punto de provocar la risa y el desprecio de todos, pero el peligro real de su crecimiento no era por eso menos inminente. En 1970 se oyó el primer grito de alarma contra la fecundidad de la raza amarilla.


    Ya hacía tiempo que todos los países limítrofes se quejaban de la inmigración china, pero en esta fecha el mundo estupefacto se dio de pronto cuenta de que la población del imperio era de 500 millones de individuos, es decir, 100 millones más que antes de su resurrección. Burchaldter fue el primero en llamar la atención hacia el hecho de que el número de chinos existente era mayor que el de los habitantes de los Estados Unidos, Canadá, Nueva Zelanda, Australia, África del Sur, Inglaterra, Francia, Alemania, Italia, Austria, Rusia europea y Escandinavia juntas, que solo ascendía en total a unos 495 millones. La noticia recorrió el mundo, haciendo temblar a sus habitantes.


    La población de China había sido constante durante muchos siglos. Su territorio estaba saturado, es decir, sostenía al máximo posible de habitantes compatible con sus medios primitivos de producción, pero cuando despertó e inauguró métodos civilizados, su fuerza productiva aumentó de un modo considerable y su capacidad se hizo mayor en proporción, observándose inmediatamente un gran aumento de los nacimientos y una disminución proporcional de los óbitos.


    Antes, cuando la población luchaba con medios de subsistencia inadecuados, todo este exceso había sido eliminado por las hambres periódicas, pero ahora, gracias al progreso realizado, los medios de subsistencia eran mucho mayores y las hambres endémicas desaparecieron.


    En todo este tiempo de transición y desarrollo, China no había soñado en conquistas; el imperialismo no la dominaba y el amor al trabajo, al ahorro y a la paz eran sus únicos ideales. La guerra era para ella una ocupación desagradable aunque necesaria, que, a veces, no había más remedio que llevar a cabo, de modo que, mientras las potencias occidentales disputaban, reñían o empleaban sus energías en conquistas o en exploraciones, ella seguía tranquilamente laborando y creciendo, hasta derramarse por los bordes de su imperio y llenar los territorios adyacentes con la misma certeza y terrible lentitud con que un ventisquero avanza por las montañas.


    A raíz de la alarma producida por los cálculos de Burchaldter en 1970, Francia tomó al fin una iniciativa decidida hacía largo tiempo: la Indochina francesa había sido inundada, invadida por inmigrantes amarillos y Francia decretó el cierre de sus fronteras. La ola china continuó su curso, sin embargo; Francia repitió sus prohibiciones guarneciendo al mismo tiempo la frontera de su colonia con un ejército de cien mil hombres, pero China respondió enviando un millón de milicianos, seguidos de sus mujeres, sus parientes y los muebles de sus viviendas, que barrieron a los cien mil franceses como si hubieran sido moscas y tomaron posesión de Indochina tranquilamente, estableciéndose en ella como para unos cuantos miles de años.


    La nación, así ultrajada, se alzó en armas y envió flota tras flota a amenazar las costas de sus ofensores, a costa de casi arruinarse con el esfuerzo. China no tenía marina y se limitó a replegarse como una tortuga que se oculta en su caparazón. Durante un año, los barcos franceses bloquearon la costa y bombardearon los puertos y las aldeas, pero China no pareció conmoverse. No dependía del resto del mundo para satisfacer sus necesidades y se limitó a ponerse fuera del alcance de los cañones de la escuadra y a continuar su trabajo algo más lejos. Francia se desesperó, se mordió los puños de rabia y pidió ayuda a las otras naciones estupefactas.


    Una expedición de castigo desembarcó, y emprendió la marcha sobre Pekín.


    Los 250.000 franceses desembarcaron sin resistencia y avanzaron hacia el interior, pero al segundo día de marcha la línea de comunicación fue rota y nunca más se ha vuelto a saber de ellos, pues ni un solo superviviente ha vuelto a dar cuenta de su destino. China se los tragó y nada más.


    La expansión continuó con igual ímpetu en los cinco años siguientes. Siam fue anexionado al imperio y Birmania y la península Malaya cayeron igualmente, a pesar de los esfuerzos de Inglaterra para impedirlo, mientras Rusia se encontraba seriamente amenazada por la frontera meridional de Siberia que las hordas chinas pasaban continuamente. El procedimiento era siempre el mismo en toda su horrenda sencillez: primero los inmigrantes, que habían entrado sigilosamente en años precedentes, luego el ataque armado, destrozando toda resistencia, con sus monstruosos ejércitos de milicianos y, por último, la verdadera invasión de sus familias y bagajes y su establecimiento como colonos y dueños del terreno. ¡Jamás se practicó un sistema de conquista tan completo y tan eficaz!


    La terrible marea sumergió pronto Nepal y Bután, cercando así los límites septentrionales de la India. Bokhara[2] al oeste y Afganistán al sur desaparecieron también, y Persia y toda el Asia Central se vieron seriamente amenazadas.


    Por entonces, Burchaldter revisó sus cálculos anteriores, que indudablemente estaban equivocados. No se trataba de 500 millones de habitantes, sino de 700, de 800, de nadie sabía cuantos, pero indudablemente de un número muy próximo al millar. Había dos chinos por cada caucásico, anunció Burchaldter ante el terror universal. El aumento de China debió de comenzar en 1904 y no después. Entonces se recordó que no había habido hambres desde aquella fecha y se calculó que a razón de cinco millones de aumento por año, el total debía de ser de unos 350 millones. Pero, ¿cómo saberlo exactamente? Podía ser más, mucho más. ¿Quién sabía nada de esta extraña y nueva amenaza del siglo xx, de esta China rejuvenecida, fructífera y militante?


    En 1975 se reunió la Convención de Filadelfia, compuesta de representantes de todas las potencias de Occidente y algunas de las orientales, pero nada se resolvió en ella. Se habló de establecer premios y concursos para fomentar el aumento de población, pero los matemáticos recibieron la propuesta con risas, haciendo ver que China llevaba demasiada delantera. Nadie indicó ningún medio práctico de resolver el problema y todo lo que se hizo fue una reclamación conjunta de las potencias, reclamación que China recibió burlándose de ellas y de sus convenciones.


    Sin embargo, Li Tang Fwung, ministro universal del Emperador, se dignó al fin contestar:


    «¿Qué le importa a China la Liga de la Naciones? Somos la raza regia, antigua y honorable por excelencia y tenemos un destino que cumplir. Es lastimoso que nuestro destino no concuerde con las aspiraciones del resto del mundo, verdad, pero ¡qué le hemos de hacer! Habéis hablado con petulancia de la nobleza de los pueblos y de la herencia de la tierra y a eso solo podemos responder que es un asunto a discutir. No podéis invadirnos ni nos inspiran miedo vuestros barcos. Nuestra escuadra es pequeña, ya lo sabemos, pero nos basta para nuestro objetivo. Respecto al mar, nada nos importa, pues nuestra fuerza está en nuestra población que alcanza ya el millar de millones. Gracias a vosotros estamos bien provistos de toda la moderna maquinaria guerrera; enviadnos vuestras escuadras, no les haremos caso; enviadnos si queréis vuestras expediciones de castigo, pero acordaos antes de Francia. Podréis desembarcar, arruinándoos, medio millón de soldados en nuestras playas, pero nuestros mil millones se los tragarán de un solo bocado. Enviad un millón, cinco millones si queréis; es lo mismo, ¡un mero bocado para nosotros! Vosotros, Estados Unidos, nos amenazáis con asesinar los diez millones de culis que viven en vuestra nación... ¡Bah! El número no llega a la mitad de nuestro exceso de población en un año...»


    Así habló Li Tang Fwung y el mundo entero tembló aterrorizado y perplejo. Faltaban los medios para combatir el terrible aumento de población amarilla y si la actual era de mil millones, suponiendo un aumento de dos por ciento nada más, veinte millones por año, en veinticinco años alcanzaría los mil quinientos millones, es decir el equivalente de la población mundial en 1904.


    No había remedio alguno ni dique que oponer a este monstruoso desbordamiento de vida; ni un bloqueo, del cual se burlaba, ni una invasión que hubiera sido tragada y digerida sin esfuerzo por su vientre poderoso. Mientras tanto, el torrente amarillo seguía creciendo y China se divertía leyendo en sus periódicos las lucubraciones de los eruditos occidentales...


    Sin embargo, había uno de estos eruditos con quien China no había contado: Jacobus Laningdale. Es verdad que Laningdale no lo era, excepto quizá en el sentido lato de la palabra, pues su ocupación era la ciencia natural que hasta aquel tiempo había practicado en relativa oscuridad, empleado como profesor en los laboratorios del Ministerio de Sanidad de Nueva York.


    En el cerebro de Jacobus Laningdale, un cerebro de tipo completamente normal, había germinado una idea, acompañada de la muy sabia de conservar secreta la primera. De aquí que, en lugar de escribir un artículo más en las revistas, pidiese unos días de vacaciones y el 19 de septiembre de 1975 llegase a Washington, y se dirigiese sin demora a la Casa Blanca donde tenía concedida una audiencia. Tres horas pasó encerrado con el presidente Moyer, pero lo que entre ellos se trató no fue conocido hasta mucho tiempo después.


    Al día siguiente se reunieron los ministros en Consejo, al cual asistió Laningdale y cuyas deliberaciones no se publicaron tampoco, pero aquella misma tarde el secretario de Estado, Rufus Cowdery salió de Washington para embarcar veinticuatro horas más tarde en Nueva York con rumbo a Europa.


    El secreto de Laningdale, que él llevaba consigo, empezó a extenderse, pero solo entre los principales dirigentes de las naciones, sin que llegaran jamás a la media docena los hombres que lo supieron.


    Pronto se notó una actividad insólita en arsenales, puertos y diques, que causó alguna alarma, especialmente en Francia y en Austria, pero tan sinceras fueron las protestas de los gobiernos respectivos que la confianza se restableció y los pueblos se adhirieron al proyecto, desconocido para todos, sin exigir nuevas explicaciones.


    Por aquel tiempo tuvo lugar la firma del Gran Armisticio, por el cual todas las naciones se comprometieron solemnemente a no hacerse la guerra.


    Tras una movilización gradual de las fuerzas de Rusia, Alemania, Austria, Italia, Grecia y Turquía, empezó la marcha hacia Oriente, con China por objetivo, y todos los ferrocarriles asiáticos se llenaron de tropas que marchaban sin saber exactamente a qué. A este primer paso siguió la gran expedición marítima, hecha simultáneamente por todos los países. Escuadra tras escuadra navegó hacia las costas chinas, formadas por barcos de todas las denominaciones, desde los más modernos acorazados de combate hasta los pequeños cañoneros y escampavías, sin dejar ni siquiera las unidades obsoletas arrumbadas hacía tiempo en los apostaderos. No satisfechos con esto, los gobiernos requisaron cuantos barcos de la marina mercante pudieron y se calcula en 58.640 el número de vapores de carga y de pasajeros que las varias naciones despacharon, después de dotarles de potentes reflectores eléctricos y de cañones de tiro rápido.


    Mientras tanto, China esperaba sonriendo, limitándose a movilizar cinco veces más hombres que los que amenazaban sus fronteras terrestres y otros tantos para defender sus costas.


    Pasaba el tiempo y sin embargo la invasión no llegaba. Toda la frontera siberiana permanecía tranquila y ni una sola aldea de pescadores había sido bombardeada a pesar de que frente a sus playas flotaba la más poderosa fuerza naval que el mundo había conocido. China empezó a inquietarse. ¿Qué pretendían los diablos extranjeros? ¿Querían acaso obligarla al ataque? ¿Buscaban cansarla, someterla por hambre? Las hipótesis eran ridículas y China seguía sonriendo.


    Pero el 1.° de mayo de 1976, si el lector hubiese estado en la imperial ciudad de Pekín, poblada entonces por once millones de individuos, hubiera presenciado una escena curiosa. Las calles estaban llenas de una multitud amarilla y todas las cabezas coletudas se volvían hacia el cielo, mientras allá arriba, muy alto, un punto negro evolucionaba describiendo anchas curvas regulares. Era un aeroplano y de él caían aquí y allá sobre la inmensa ciudad proyectiles extraños e inofensivos, pequeños tubos de vidrio que se rompían en mil pedazos al chocar en el suelo o en los techos de las casas, pero sin explotar ni causar el menor daño. Es verdad que tres chinos resultaron muertos por tubitos que les cayeron en la cabeza desde la enorme altura, pero ¿qué importan tres chinos más o menos en una multitud de once millones?


    Un tubo cayó en el estanque de un jardín y no se rompió; el dueño del jardín lo recogió y no atreviéndose a abrirlo, lo llevó cuidadosamente al alcalde de su barrio, a cuya presencia llegó rodeado de un creciente grupo de curiosos. El alcalde era un valiente y en presencia de todos rompió el tubo de un golpe dado con la pipa de metal en que fumaba. No pasó nada, aunque algunos de los más cercanos creyeron ver volar dos o tres mosquitos, y la multitud se dispersó riendo.


    El bombardeo no se limitó a la capital sino que tuvo lugar simultáneamente sobre todo el imperio. Las pequeñas aeronaves, tripuladas solo por dos hombres, uno de ellos el piloto, recorrieron todas las ciudades y aldeas, mientras el pasajero iba dejando caer sobre ellas su provisión de tubitos cerrados.


    • • •


    Seis semanas más tarde el lector hubiera buscado en vano los once millones de pequineses y hubiera visto la ciudad desierta, sin más rastro de ellos que algunos cientos de miles de cadáveres pudriéndose en las calles, en las casas o formando montones en los carros fúnebres abandonados. El resto estaba diseminado por los caminos y campos de todo el país y había dejado a su paso una doble hilera de cadáveres insepultos en las cunetas de los caminos.


    Igual que en Pekín había pasado en las otras ciudades del imperio, pues la epidemia no respetaba lugar alguno. No se trataba de un azote, ni de dos; todas las clases de muerte infecciosa, en sus formas más agudas, deambulaban la tierra china.


    El gobierno no comprendió, hasta que fue demasiado tarde, el significado de la colosal preparación de los pueblos occidentales, de la reunión de los formidables ejércitos y las numerosas escuadras, de los vuelos de los minúsculos aeroplanos y de la lluvia de tubitos de vidrio, y ahora todos sus esfuerzos eran vanos y todas sus proclamaciones caían en el vacío. Imposible evitar que los once millones de apestados, al huir de Pekín, contaminasen el país entero; los médicos y los sanitarios perecían en sus puestos, y la muerte, conquistadora invencible, se burlaba de los decretos del emperador y de Li Tang Fwung. Este murió a la segunda semana del flagelo, y el Hijo del Cielo pereció también en el fondo de su palacio de verano, algunos días después de su ministro.


    De haber sido una sola la enfermedad, China seguramente hubiera conseguido dominarla, pero contra una veintena de males diferentes no hay lucha posible. Quien escapaba a la viruela, caía ante el tifus; el inmune a la fiebre amarilla no lo era al cólera morbo y si resistía a este, la peste bubónica se encargaba de llevárselo. Ya se habrá comprendido cual era el contenido de los tubitos de vidrio: gérmenes, microbios, bacilos, cultivados en los laboratorios europeos y americanos.


    Toda organización regular cesó ante la disolución del gobierno, pues no hay decretos ni proclamaciones eficaces cuando los que las firman perecen momentos después de haberlas hecho, ni cabe legislar para turbas enloquecidas que huyen sin saber adonde, llevando consigo la desolación y la muerte.


    El verano que avanzaba —pues Laningdale había sabido elegir la mejor época—, crecía la aflicción por todas partes y los pocos sobrevivientes nos han transmitido informes cuyo conocimiento horroriza.


    La macabra emigración, compuesta de muchos millones, cruzó el imperio y a su contacto, los ejércitos concentrados en las fronteras desaparecieron víctimas del azote; desapareció con ellos toda idea de policía o autoridad y las granjas fueron saqueadas por las turbas hambrientas y las cosechas destruidas antes de su madurez, sin que nadie se cuidase de hacer nuevas plantaciones.


    Pero lo más terrible fue, sin duda alguna, los intentos de evasión a través de las fronteras. Los fugitivos, en número de millones, atacaron por todas las fronteras y fueron rechazados por los gigantescos ejércitos occidentales. La carnicería en las enloquecidas hordas fue impresionante y las líneas de los europeos tuvieron que retroceder 30 o 40 kilómetros más de una vez, para evitar el contacto con las montañas de cadáveres, hechos por ellos mismos.


    En una ocasión la epidemia hizo presa en las tropas alemanas y austriacas que guarnecían los límites del Turquestán, pero el caso estaba previsto y, aun cuando más de sesenta mil hombres perecieron, el cuerpo médico internacional consiguió finalmente aislar el mal e impedir un nuevo contagio. Durante la lucha se descubrió que la mezcla de los diferentes microbios había producido un nuevo tipo, de una virulencia realmente formidable; Vomberg fue el primero que lo estudió, a costa de su propia vida, y más tarde Stevens, Hazenfelt, Norman y Landers consiguieron aislarlo y cultivarlo en sus laboratorios.


    Tal fue la invasión de China, sin paralelo en la historia.


    Toda esperanza desapareció para el pueblo condenado y sus mil millones de criaturas murieron al fin en medio de la desorganización absoluta, de la anarquía más espantosa. La fuga era imposible pues en el mar se repitió la hecatombe de las fronteras terrestres. Setenta y cinco mil buques patrullaban continuamente la costa formando un horizonte con sus humaredas durante el día y suprimiendo la noche con sus reflectores. Las intentonas de escape fueron fútiles y ni el junco más pequeño logró romper el cinturón de hierro, hundiéndose por millares ante los certeros disparos, mientras la peste continuaba en ellos su obra de destrucción.


    La guerra antigua era en verdad cosa de risa ante esta nueva guerra ultracivilizada, la guerra del siglo xx, la guerra de Jacobus Laningdale. Los cañones de cien toneladas eran juguetes de niño comparados con los proyectiles microorgánicos disparados desde los laboratorios, mensajeros de muerte, verdaderos ángeles destructores contra los que no existía abrigo seguro.


    Durante el verano y el otoño de 1976, China fue un verdadero infierno. Cientos de millones de muertos permanecían insepultos, dando lugar a una incesante multiplicación de gérmenes malignos y en los últimos tiempos el hambre unía su azote al de la epidemia, matando a miles de criaturas al día, y debilitando al resto, que era así más fácil presa de la enfermedad. La locura, el asesinato, el canibalismo reinaban por doquier...


    Así pereció China.


    • • •


    Las primeras expediciones de reconocimiento se organizaron en febrero de 1987, aprovechando los días más fríos del año. Eran pequeños grupos de médicos y soldados que penetraron en el imperio por varias partes y, a pesar de ir provistos de todos los medios para combatir la infección, no pocos de sus miembros sucumbieron a ella.


    Encontraron una China devastada, un desierto cruzado por bandas de perros salvajes y de merodeadores no menos salvajes y dañinos que aquellos.


    Sin vacilar, los expedicionarios exterminaron todo lo viviente, hombres y animales, y cuando no quedaba ninguno empezó la gigantesca campaña de saneamiento.


    Durante cinco años se gastaron en ella centenares de millones, y entonces empezó la ocupación del territorio, no por zonas, como proponía el barón Albrecht, sino de un modo heterogéneo, según el democrático programa americano.


    Todas las nacionalidades civilizadas se mezclaron en China desde 1982 y todos sabemos el éxito obtenido por este gigantesco cruzamiento y los espléndidos resultados materiales, intelectuales y artísticos que afortunadamente ha dado lugar.


    (Tomado de los Ensayos históricos, de Walt Mervin. Edición de 2158.)

  


  


  
    
      [1]/ Hoy Zhoushan (舟山; pinyin: Zhōushān), ciudad-prefectura formada en su totalidad por islas, situada en la bahía de Hangzhou, al noreste de la provincia de Zhejiang, en la China. (N. de E.)

    


    
      [2]/ Bujará, del uigur buxār, es la quinta ciudad más grande de Uzbekistán, capital de la provincia del mismo nombre. (N. del E.).
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